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e parece adecuada esta época 

My= hablar de un Servicio que 
constituye un ejemplo dentro de 

los varios del Hospital Militar, no so- 

lamente por su extraordinario cuerpo 

médico, sino por su acondicionamiento 
técnico y moderno. 

La presencia de las voluntarias en 

este Servicio ha sido reconocida como 

indispensable por los psiquiátras y 

psicólogos, para evitar los traumas 

que en muchas ocasiones producen en 

los niños la separación de su familia 

y la presencia permanente de aquellas 

personas quienes por razón de su tra- 

tamiento se ven obligadas a martiri- 

zarlos con inyecciones, curaciones, etc. 

La incapacidad de la Voluntaria para 

hacer tratamiento es su mejor condi- 

ción, porque representa para el niño la 

parte afectiva durante su permanencia 

en el Hospital. 

El Servicio de Damas Voluntarias 
dentro de un Hospital todavía no es 
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suficientemente conocido; no son mu- 

chas las gentes que conocen todos los 

requisitos exigidos para poder entrar 

a colaborar en un plan de trabajo téc- 

nicamente organizado y son también 
muy pocas las que satisfacen todos los 

requisitos. Después de llenar una apli- 

cación, tienen una entrevista para ca- 

lificar sus aptitudes. Al ingresar pagan 

una inscripción, así como también una 

cuota mensual. A más de ésto pasan 

por el Banco de Sangre para clasificar 

su grupo sanguíneo. Así siempre tene- 

mos donantes permanentes. 

Cada Voluntaria recibe entrenamien- 

to indispensable para desempeñar sus 

funciones adecuadamente; en ningún 

caso ejerce caridad porque la caridad 

no crea nada; cubre apariencias. 

Nuestro Servicio de Pediatría es una 
especie de escuela de Sociología y Psi- 
cología infantil, la gran maestra na- 

turaleza y la imborrable lección de la 
práctica, la eterna rutina interminable 
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de madres con sus hijos esperando con- 

sulta o lo más común, el “Servicio de 

Urgencias” y la visita a los hogares, 

nos han enseñado una fase de la vida 

del niño colombiano, una fase quizá 

desconocida por los amantes del estu- 

dio. No hay libros, ni datos estadísticos 

que puedan compararse con el ma- 
noseo diario de la miseria humana. Las 

Voluntarias en este servicio aprietan 

contra su propio pecho a las criaturas 

angustiadas y adoloridas, Ellas donan 

su propia sangre para salvar sus vi- 

das, enjugan lágrimas, limpian sus ca- 

ras sucias y visten a cientos de cria- 

turas. Muchos de estos niños mas pa- 
recen caricaturas de seres humanos. Sus 

cabezotas cubiertas por una peluza opa- 

ca, unos ojos grandes como esferas de 

acero, según el esfuerzo que tienen que 

hacer para levantarlos. Sonrientes, con 

una mueca de dolor y desprecio por 

esa vida que con tanto esfuerzo sus 

médicos quieren conservarle. La vida 

para qué en esas condiciones; siempre 

será un perpetuo caer, levantarse y vol- 

ver a caer. 
Nuestro trabajo se reparte en grupos 

diferentes: unos prestan servicio direc- 

tamente con los enfermos, otros hacen 

recreación dirigida, algunos se dedican 

a coser pañales y saquitos para que 

cuenten con ropa limpia cuando regre- 

sen al hogar. El grupo del costurero 

aporta su trabajo para contribuir a la 

dotación del Hospital. 

Nuestra oficina del Voluntariado tie- 
ne un tráfico permanente de madres 
en solicitud de cuanto se pueda imagi- 

nar, especialmente sangre. Todos los 

hospitales han establecido la obligación 

a los familiares del paciente de donar 

sangre cuando no tienen nigún dinero 

para pagar siquiera en parte el costo 
de la atención hospitalaria. Es aquí 
donde se conocen los más extraños 

casos sociológicos. Me haría eterna tra- 

tando de describirlos, sólo algo que 

es muy general: los niños tienen madre, 

pero el padre siempre “se fue...”. 
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Extrañas leyes las nuestras y aún 

más extrañas nuestra mentalidad 

Siempre queremos remediar las con- 

secuencias, pero muy rara vez acata- 

mos la fuente del mal. ¿A quién le 

corresponde corregir esta anormalidad, 

a los hombres o a las mujeres?. 

Otra fase de la salud que hemos po- 

dido comprobar, como lo he dicho an- 

tes, la vivimos y comprobamos diaria- 

riamente. Es la recurrencia de enfer- 

medades que minan el organismo de 

los niños y los hacen crecer débiles y 

en muchas ocasiones inútiles. Simple 

higiene y conocimientos elementales 

de puericultura descongestionarían los 

hospitales; no tendríamos que pensar 

en seguir construyendo y sosteniendo 

entidades de costos tan elevados si pu- 

diéramos educar un poquito a las ma- 

dres actuales. Muchas veces me pre- 

gunto si esta generación sería capaz 

de sacrificarse para darl a la que es- 

tamos levantando la atención que re- 

quiere para que la próxima, es decir, 

dentro de veinticinco años, nuestros 

hijos pudieran sentirse satisfechos de 

una labor heroica que evitó la miseria 

y perdición de nuestro pueblo. 

Navidad: Niños, niños pobres “pobres 

niños”! Son el tema en la Prensa, la 

Radio, la Televisión, se repiten con- 

tinuamente los anuncios de conciertos, 

bazares, desfiles, una interminable lis- 

ta de agotadoras actividades, la farsa 

anual que disfraza la justicia que la 

Sociedad debe a sus niños, con un ju- 

guete de lata para que lo arrastren en 

un simulacro de la actitud en que la 

Sociedad y nuestros legisladores arras- 

tran la miserable existencia de nues- 

tros niños, para quienes no existen le- 

yes que los protejan. Seguramente, 

quienes estas frases lean me van a de- 

cir que sí existen leyes, que en 1947 

en las Naciones Unidas se declararon 

los Derechos del Niño. Sí, lógico, se 

ha escrito mucho y yo puedo repetir 

algunos apartes de esos numerosos he- 

chos, tal como el Principio 2% que dice:



“el niño gozará de una protección es- 

pecial y dispondrá de oportunidades 
y servicios, dispensado todo ello por 

la Ley y por otros medios, para que 

pueda desarrollarse física, mental, mo- 

ral, espiritual y socialmente en forma 

saludable y normal, así como en condi- 

ciones de libertad y dignidad. Al pro- 
mulgar leyes con este fin, la conside- 

ración fundamental a que se atende- 
rá será el interés superior del niño”. 

¿Cómo, si existen leyes para prote- 

gerlos podemos tener cinco mil niños 

en Bogotá que viven en condiciones 

miserables, entre la vagancia, la men- 

dicidad, la delincuencia y la rebeldía 
contra la Sociedad y la familia? Más 
aún, ¿cómo puede apropiarse solamente 

un 2% del presupuesto nacional para 

salud?. 

Son vísperas de Navidad y me ator- 
menta tremendamente este afán de al- 

gunas gentes por promover obras que 

sólo servirán para amargar a estas 

criaturas porque se va a hacer un des- 

pliegue de generosidad: les van a 

incitar sus sentidos con fantasías que 

mueren el día 25. 

Pobres niños nuestros, sangre jóven 

que mañana será la corriente circu- 

latoria de nuestra vida social. Serán 

nuestro dolor y tormento porque cada 

día son más y más y ahogarán la po- 

ca civilización que podamos acumular. 

Para las Voluntarias es Navidad todo 

el año! La tarea de conservar el ins- 

tinto de amor a la vida en los pequeños 

enfermos, no nos permite separar lap- 

sos, los juguetes y las fantasías las ne- 

cesitamos a diario. La labor de nues- 

tras trabajadoras Voluntarias sólo se 

ve interrumpida por las sombras de la 

noche. Al despedirnos, cada día deja- 

mos en la mente de los niños la ima- 

gen de una mujer fina, suave, que les 

da ternura y cuidado, para que sueñen 

con ella. Mamá Voluntaria! Habrá un 

título más noble en este mundo! 
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